
ANTE LA CRISIS, RURALES ACTIVOS

Los pueblos pequeños están en el lado más débil de nuestra sociedad; forman

parte de los últimos, y por tanto son de los primeros en sufrir los efectos del desfonde

del modelo económico y social que estamos atravesando.

Reconocemos que se ha de buscar una racionalización y optimización de los

recursos públicos y que eso debe implicar necesariamente recortes; pero denunciamos

la retirada de servicios básicos de los pueblos más pequeños. En concreto: La

pérdida de asistencia sanitaria continuada en poblaciones con un gran porcentaje de

gente mayor, que es la que queda en el mundo rural. La eliminación de plazas docentes

en escuelas rurales, con el consiguiente deterioro de la calidad de la enseñanza. El

cierre sistemático de aulas unitarias rurales en varias comunidades autónomas, lo que va

a suponer desplazamientos de los niños a poblaciones mayores. El descenso de

presupuestos en servicios sociales de base, el final de la ayuda a domicilio en muchos

pueblos, la imposibilidad para atender a la demanda de empleo público en zonas rurales,

los recortes en subvenciones deteriorando paulatinamente las maltrechas economías en

el campo. La salida masiva de los jóvenes de nuestros pueblos.

En definitiva, denunciamos que el ajuste se haga a costa de los derechos

fundamentales de las personas y en concreto de los habitantes de los pueblos

pequeños, de por sí marginados por ser insignificantes numérica y electoralmente, a

pesar de que, en estas circunstancias, son los pobres –jubilados, pensionistas…- los que

están sacando adelante a las familias con sus escasas pensiones y ahorros.

Como Movimiento Rural Cristiano y Movimiento de Jóvenes Rurales Cristianos,

desde la fe de seguidores de Jesús, queremos mantenernos fieles en la “tribulación” de

nuestros pueblos y de esta época, fieles a una iglesia que quiere abrir bien los ojos y el

corazón para “hacerse cargo de la realidad” críticamente. Por lo tanto, movidos por el

Evangelio y el amor a nuestra gente:

 Valoramos lo pequeño y lo poco, y como Jesús, llamamos a las autoridades a

volcarse para proteger el bienestar de los que más necesitan, nuestros pueblos

rurales, parientes pobres de nuestro país, y dentro de ellos: los ancianos, los

dependientes, los niños… Es un deber de justicia que compete en primera persona

a los servidores públicos.

 Apoyo a las personas y organizaciones que buscan cómo mejorar nuestros pueblos

con inversiones de desarrollo sostenible, creando puestos de trabajo y

respetando los recursos autóctonos, haciendo nuestra la doctrina social de la

Iglesia que dice: La prosperidad y el crecimiento económico no pueden realizarse

en detrimento de las personas y los pueblos” (J.P.II-1977).

 Invitar a todos los creyentes –hombres y mujeres de nuestros pueblos- a que

tengan gestos solidarios con esta causa; unidos con otros grupos y colectivos que

buscan el bien de nuestros pueblos y promueven la justicia, serían los gestos

evangélicos de estos días…”… lo que hicisteis a uno de esto mis humildes

hermanos, a mí me lo hicisteis.”(Mt.25,40)

Movimiento Rural Cristiano

Movimiento de Jóvenes Rurales Cristianos


